
HOMENAJE A MANUEL REINA 
 
“El Fortuny de la poesía” llamaban a Manuel Reina por la clara luz de la tierra 

andaluza, el colorido estridente y cegador que inunda sus versos. Nuestro homenaje de 
hoy se acerca a su nombre con cinco sonetos –de su hijo uno de ellos- dedicados a su 
recuerdo en los juegos florales que su pueblo, Puente Genil, celebró en su centenario. 

        
ABC de Madrid, 25 Agosto 1972 

 
   ¡Salve Maestro! ¡Honor a tu figura! 
Gloria al noble poeta que esculpía 
diamantinas estrofas de poesía 
pletóricas de luz radiante y pura. 
 
   Dame de tu paleta, en que fulgura 
el luminoso sol de Andalucía, 
sus brillantes colores, la armonía 
de tu lira, su ritmo y galanura. 
 
   Quiero engarzar para ceñir tu frente 
una corona de bruñidos oros 
como emblema del brillo de tu gloria, 
   y de tu pueblo alegre y sonriente, 
brindarte el corazón y los tesoros 
de su amor, a tu nombre y tu memoria. 
 

Agustín RODRÍGUEZ 
 
 
   Nació junto al Genil majestuoso. 
   Se abrió su alma en flor de primavera, 
y dio su verso, dulce y armonioso 
como nos da el rosal la flor primera. 
   Vivió la juventud más lisonjera. 
 
   Gustó la miel de un éxito glorioso. 
   Siguió el camino duro y espinoso 
que le aguarda al poeta en su quimera. 
 
   Su amor le dieron cuantos le trataron; 
pero más le quisieron y admiraron 
su pensar alto y su sentir sereno. 
 
   Al calor de su verso floreciente, 
hoy como ayer el corazón se siente 
más español, más lírico, más bueno. 
 

Juan SOCA 
 
 



 
 
   Con ropaje suntuoso de oro y seda 
y manto de brillante pedrería 
Manuel Reina engalana su poesía 
pletórica de amor y gracia leda. 
 
   Prisionero en sus versos el sol queda. 
Arranca al iris su policromía; 
y sus colores, en radiante orgía, 
entre las cuerdas de su lira enreda. 
 
   Fragancia de jazmines y de rosas 
exhalan sus estrofas, gratamente, 
cuando canta a las ninfas y a las diosas. 
 
   Y elevándose en alas de Pegaso, 
ceñida de laurel su augusta frente, 
puesto de honor ocupa en el Parnaso. 
 

José CABELLO Y CABELLO 
 
 
 
   Huyéndole al picacho de Veleta 
y al divinal encanto de Granada, 
parte el río Genil, tajante espada, 
el pueblo a quien da nombre, en honda grieta. 
 
   Fue aquí, en este nidal, donde el poeta, 
canoro ruiseñor de la enramada, 
hizo escuchar su lira desbordada, 
por todos los confines del planeta. 
 
   MANUEL REINA: tu numen altanero, 
que al águila y al cóndor desafía, 
brilla con los fulgores de un lucero 
 
   en el campo eternal de la Poesía: 
por tu musa, te juzga el mundo entero 
florón de nuestra madre Andalucía. 
 

Antonio ALCALÁ VENCESLADA 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
   Amó la gloria, con ferviente anhelo; 
las bellas artes pues nació poeta; 
y en los azares de su vida inquieta, 
hacer el bien fue su mayor consuelo. 
 
   Defendió la virtud con grande celo; 
luchó por la verdad como un atleta; 
fue su pluma pincel y su paleta, 
iris radiante en el azul del cielo. 
 
   Eximio defensor de causas bellas, 
en líricas estrofas, como estrellas, 
supo plasmar el más puro ideal. 
 
   Y describir con mágicos colores, 
la gracia, la belleza y los amores 
de este vergel, su fiel pueblo natal. 
 

Manuel REINA DE PORRAS 
 


